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Resumen. La escasa regulación contable existente sobre los aspectos 
medioambientales, en un primer momento, difi cultó su integración en 
el sistema de información contable y, a medida que las empresas fue-
ron más conscientes de la importancia (o conveniencia) de divulgar 
información sobre su actuación medioambiental, difi cultó la compa-
rabilidad y fi abilidad de la información medioambiental que, volunta-
riamente, se divulgaba. En un intento por reducir el vacío legislativo 
existente, en las últimas décadas hemos asistido a un elevado esfuer-
zo por parte de distintos organismos reguladores contables, de ámbito 
nacional e internacional, por abordar estas cuestiones. El objetivo de 
este trabajo es realizar un análisis comparativo entre dos países de en-
torno próximo, Portugal y España, en materia de regulación contable 
medioambiental. Pese a que no se observan diferencias signifi cativas 
entre ambas normativas vigentes, se aprecia un cierto retraso de Por-
tugal, en comparación con España, en materia de investigación en 
Contabilidad Medioambiental

Palabras-clave: contabilidad medioambiental; regulación contable medioambien-
tal.

Abstract. The reduced accounting regulation on environmental as-
pects hindered their integration in the accounting information system 
and the comparability and reliability of environmental information 
disclosed voluntarily when companies became more conscious of 
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importance (or convenience) to disclose information about their en-
vironmental behavior. In the last decades we have attended to a high 
effort in order to cover such legislative needs both national and in-
ternational level. The aim of this paper is to carry out a comparative 
analysis between two close countries, Portugal and Spain, regarding 
their environmental accounting regulation. In spite of signifi cant 
differences between both normative are not observed, we have ap-
preciated a certain delay of Portugal concerning the Environmental 
Accounting research.

Keywords: environmental accounting; environmental accounting regulation.

1. introdución

La escasa regulación contable existente en lo que respecta al tratamiento y divul-
gación de los aspectos medioambientales vinculados a la actividad empresarial ha 
conducido a la falta de comparabilidad y fi abilidad de la información medioambiental 
que es divulgada, voluntariamente, por las empresas. Este hecho ha motivado que, en 
los últimos años, hayamos asistido a un elevado esfuerzo por parte de distintos orga-
nismos, de ámbito nacional e internacional, con el objetivo de regular esta materia.

En el contexto europeo, la Recomendación de la Comisión de las Comunidades 
Europeas (2001) constituyó un incentivo para que los estados miembros tratasen 
de regular, de una forma especifi ca, el tratamiento contable y la divulgación de las 
cuestiones medioambientales a nivel de los estados fi nancieros (destacándose, a 
este respecto, las iniciativas desarrolladas por España, Portugal, Finlandia y Dina-
marca). En este sentido, en Portugal se produjo la aprobación de la Directriz Con-
tabilistica (Directriz Contable, DC) 29 – Matérias ambientais (2002), que adopta 
dicha Recomendación y es aplicable obligatoriamente a las cuentas individuales y 
consolidadas de todas las entidades abarcadas por el Plano Ofi cial de Contabilidade
(POC). Así, puede afi rmarse que esta directriz marca el inicio de un proceso de nor-
malización contable de las cuestiones medioambientales en Portugal, iniciado hace 
a algún tiempo a nivel internacional por diversos organismos, con vistas a llenar el 
vacío existente tanto a nivel de la normativa como de las prácticas de elaboración y 
presentación de información medioambiental.

Por otra parte, España, no solo es uno de los países europeos pioneros en materia 
de regulación contable medioambiental, contando con una normativa contable al 
respecto desde 1998, sino que, además, fue el primer Estado-miembro de la Unión 
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Europea en aplicar la citada Recomendación de la Comisión, a través de la Resolu-
ción del Instituto de Contabilidad y Auditoria de Cuentas (ICAC, 2002).

Teniendo en cuenta la proximidad geográfi ca y cultural existente entre ambos 
países, nuestro objetivo con el presente trabajo es realizar un análisis comparativo 
de la normativa contable medioambiental vigente en España y Portugal. Así, des-
pués una breve referencia con algunas de las principales iniciativas llevadas a cabo 
a nivel internacional en materia de regulación contable de las cuestiones medio-
ambientales, pasamos a analizar las normativas contables portuguesa y española, 
destacando las principales diferencias existentes en términos de reconocimiento, 
valoración y divulgación de las cuestiones medioambientales. Finalizamos el tra-
bajo con una breve refl exión sobre las limitaciones subyacentes al proceso de nor-
malización contable y las posibilidades de mejorarlo en aras a conseguir una mayor 
credibilidad y comparabilidad de la información medioambiental elaborada y divul-
gada. Por último, sugerimos algunas vías para la investigación futura, en concreto, 
en lo que respecta a la investigación empírica acerca del grado de cumplimiento de 
la normativa contable, centrándonos, de forma especial, en el ámbito geográfi co 
portugués, cuyo nivel de investigación se encuentra aún en una fase incipiente en 
comparación con el caso de España.

2. La regulación contable de las cuestiones medioambientales

La elaboración y presentación de información de carácter medioambiental en 
el ámbito empresarial ha sido objeto de interés por parte de los distintos agentes 
socio-económicos a lo largo de las últimas décadas. Sin embargo, la heterogeneidad 
de usuarios interesados en la información de carácter medioambiental ha llevado a 
que que, en muchas ocasiones, ésta haya sido elaborada de una forma arbitraria, sin 
someterla a criterios uniformes, lo que ha llevado a la presentación de información 
escasamente homogénea y difícilmente comparable (Archel Domench et al., 2002). 
Por otro lado, dado que, por regla general, se trata de información divulgada volun-
tariamente por las empresas, en ocasiones puede ser manipulada en función de los 
objetivos que la organización pretende alcanzar, de forma que, cuando el objetivo 
sea mejorar la imagen social de la empresa, se tenderán a realzar los aspectos po-
sitivos de su actuación medioambiental ignorando los negativos (Moneva, 1996; 
Maguregui y Barainca, 1997). En consecuencia, la información medioambiental 
obtenida (y divulgada) no es comparable ni transparente y, a veces, parece que su 
fi nalidad está más relacionada con la mejora de la imagen pública de la empresa que 
con la satisfacción de las necesidades reales de información de los stakeholders,
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funcionando así como un instrumento de legitimación de la actuación empresarial. 
Esta falta de integridad y fi abilidad de la información medioambiental externa 

de carácter voluntario ha abierto el camino al proceso de normalización contable de 
las cuestiones medioambientales, por lo que los diferentes organismos reguladores, 
nacionales e internacionales, han centrado sus esfuerzos en este ámbito, destacán-
dose las siguientes iniciativas:

– Estados Unidos, fue el primer país en desarrollar una legislación contable so-
bre cuestiones medioambientales, a través del Statement of Financial Accounting 
Standards (SFAS) n.° 5 – “Accounting for Contingencies” (1975) del Financial Ac-
counting Standards Board (FASB). Esta norma suministra orientaciones sobre la di-
vulgación de pasivos contingentes, incluyendo las obligaciones de naturaleza medio-
ambiental. Un año después, el FASB emitió el FASB Issue Interpretation (FIN) n.° 
14 – “Reasonable Estimation of the amount of loss”, proporcionando informaciones 
adicionales en relación a las pérdidas contingentes (Wright y Anderson, 1998; Stanko 
et al., 2006). El incremento de legislación medioambiental en Estados Unidos llevó 
a los organismos de regulación contable a desarrollar normas más específi cas para 
las cuestiones medioambientales, entre las que destacan los pronunciamientos del 
Emerging Issues Task Force (EIFT), que abordan en profundidad el reconocimiento y 
tratamiento de los aspectos medioambientales (Larrinaga et al., 2002a). También en 
el ámbito estadounidense es destacable el papel de la Securities and Exchange Co-
mission (SEC), que ha emitido normas medioambientales específi cas y obligatorias 
para las empresas cotizadas en bolsa (Fronti de García et al., 1999; Vélez Elorza y 
Rodríguez Escobar, 1999). En junio de 1993 la SEC emitió la norma Staff Accounting 
Bulletin (SAB) – n.° 92 acerca de la contabilización de provisiones medioambientales 
y su inclusión en el balance (Wright y Anderson, 1998; Alciatore et al., 2004; Stanko 
et al., 2006). Además, este organismo atribuye una atención particular a la extensión 
de la información medioambiental recogida en el Management Discussion and Analy-
sis (equivalente a nuestro informe de gestión) y en el informe “10-K” (documento 
relativo a informaciones fi nancieras de presentación obligatoria por las empresas co-
tizadas). Finalmente, debemos señalar que el American Institute of Certifi ed Public 
Accountants (AICPA) emitió el Statement of Position (SOP) 96-1: “Environmental 
remediation liabilities”, que suministra orientaciones sobre la estimación de hechos 
futuros en relación al medio ambiente (Alciatore et al., 2004; Stanko et al., 2006).

– Canadá fue el segundo país en normalizar contablemente los aspectos medio-
ambientales, destacando el trabajo desarrollado por la Ontário and Quebec Securi-
ties Commisson que, de forma similar a la SEC, reguló la inclusión de información 
medioambiental en las cuentas anuales de las empresas cotizadas en bolsa. Asimis-
mo, el Canadian Institute of Chartered Accountants (CICA) desarrolló un trabajo 
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profundo y sistemático en materia de Contabilidad Financiera Medioambiental, 
evaluando las necesidades informativas de los diferentes grupos de usuarios intere-
sados en conocer el impacto medioambiental de la actividad empresarial así como 
las normas que deberían regular la elaboración y divulgación de información que 
respondiese a esas necesidades. Así, en 1993 la CICA emitió la norma “Environ-
mental Cost and Liabilities”, que establece el reconocimiento contable y la divulga-
ción, mediante provisiones, de información sobre los gastos futuros de remoción y 
restauración de locales (Li y McConomy, 1999). 

– A nivel europeo, Noruega fue el primer país en introducir requisitos de divul-
gación de información medioambiental en el informe anual, a través de la Entrepri-
se Act de 1989, en la cual se exigía la divulgación de información medioambiental 
en los informes anuales de todas las empresas que produzcan impactos medioam-
bientales signifi cativos (Kolk, 1999; Nyquist, 2003; Hibbit y Collison, 2004). 

El proceso de normalización contable medioambiental en la UE se inició en la 
década de los noventa con la emisión de distintos documentos, entre los que destacan, 
entre otros, el 5.° Programa Comunitario de Acción en materia de Medio Ambiente 
(1993) – “Hacia un Desarrollo Sostenible”; el documento del Accounting Advisory 
Forum (AAF, 1995) titulado “Environmental Issues in Financial Reporting”; una Co-
municación Interpretativa de la Comisión Europea (1998) sobre determinados artícu-
los de la IV y VII Directivas Comunitarias para incluir información medioambiental 
en los estados fi nancieros y recoger las implicaciones de esta problemática en las 
normas de valoración; el 6.° Programa de Acción Comunitaria (2001) – “Medio am-
biente 2010: nuestro futuro, nuestra elección” y, fi nalmente, la Recomendación de la 
Comisión de las Comunidades Europeas (CCE, 2001) relativa al reconocimiento, me-
dición y publicación de las cuestiones medioambientales en las cuentas anuales y los 
informes de gestión de las sociedades de la UE abarcadas por las IV y VII Directivas 
así como bancos, otras instituciones fi nancieras y entidades aseguradoras.

Dicha Recomendación da seguimiento directo al documento del AAF y a la 
Comunicación Interpretativa y, al enmarcarse en la estrategia adoptada por la UE 
con respecto a la armonización contable, ha tenido en cuenta las diferentes normas 
del IASB que hacen referencia a cuestiones relacionadas con el medio ambiente 
(tales como las NIC 37, 38 y 39). Dicha recomendación se tuvo en consideración 
por la Directiva 2003/51/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 18 de junio 
de 2003 (aplicable desde 2005), que cambia las IV y VII Directivas en el sentido 
de que las cuentas anuales de las sociedades de la UE no se limitasen únicamente a 
recoger los aspectos fi nancieros de las actividades de una empresa sino que también 
incluyan las cuestiones medioambientales. Con respeto a la contabilización de de-
rechos de emisión de CO2, hasta el momento esta materia carece de regulación con-
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table, tanto a nivel europeo como internacional3. Sin embargo, la comercialización 
de licencias de emisión de gases con efecto invernadero, prevista en la Directiva n.° 
2003/87/CE, de 13 de octubre, plantea la necesidad de establecer el tratamiento con-
table a aplicar a los derechos de emisión, lo que incentivó a algunos Estados-miem-
bros (como Portugal, España, Bélgica, Francia y Reino Unido) a emitir normativas 
contables aplicables en sus ámbitos geográfi cos en relación a dicha materia.

2.1. La regulación contable medioambiental en Portugal

La Recomendación de la CCE (2001) puede considerarse como la gran impulso-
ra de la regulación contable medioambiental en Portugal. A pesar de que la misma 
no es de aplicación obligatoria, en ella se consideraba necesaria la elaboración de 
normas contables de carácter nacional de forma que los Estados-miembros pudiesen 
recoger las orientaciones contenidas en dicho documento. La inexistencia de una 
normativa contable portuguesa específi ca para las cuestiones medioambientales lle-
vó a la Comissão de Normalização Contabilística (CNC) a realizar un esfuerzo para 
asegurar que lo dispuesto en la Recomendación de la UE fuese aplicado al ámbito 
nacional. En este contexto, la CNC aprobó el 5 de junio de 2002 la Directriz Conta-
bilística (Directriz Contable, DC) n.° 29 – Matérias Ambientais.

La DC 29 representa el inicio del proceso de normalización contable de las 
cuestiones medioambientales en Portugal con el objetivo de llenar el vacío exis-
tente en la normativa y las prácticas de elaboración y presentación de información 
medioambiental. Sin embargo, a pesar de que la DC 29 fue aprobada por la CNC en 
el año 2002, se tardó dos años en que fuese homologada por el Secretario de Estado 
de los Asuntos Fiscales (el 25 de junio de 2004) y no fue publicada en el Diario de 
la República hasta el 18 de abril de 2005. Estos retrasos llevaron al Secretario de 
Estado de los Asuntos Fiscales a determinar (a través del Despacho n.° 1336/2006, 
de 19 de enero –II serie, n.° 14) que la aplicación de la citada norma sólo sería obli-
gatoria para los ejercicios que se iniciasen en o después del 1 de enero de 2006, es 
decir, con un retraso de tres años con respecto a la fecha inicialmente prevista para 
su entrada en vigor (enero de 2003). 

3 En diciembre de 2004, el International Financial Reporting Interpretations Committee (IFRIC) 
del IASB emitió la única normativa específi camente dedicada a las cuestiones medioambientales, bajo 
la denominación de IFRIC n.° 3 – Emission Rights, refi riéndose a la contabilización de los derechos de 
emisión de CO2. Sin embargo, esta interpretación fue retirada en julio de 2005, ante la opinión negativa 
del European Financial Reporting Advisory Group (EFRAG), no habiéndose emitido hasta al momento 
ninguna otra norma o interpretación sobre esta materia.
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Otro paso importante de la CNC portuguesa en materia de regulación medio-
ambiental fue la aprobación el 25 de mayo de 2006 de la Interpretação Técnica
(Interpretación Técnica) n.° 4 – Direitos de emissão de gases com efeito de estufa: 
contabilização das licenças de emissão. Ante la ausencia de una normativa contable 
de referencia en vigor sobre el tratamiento contable de los derechos de emisión de 
gases de efecto invernadero, Portugal, a semejanza de otros Estados-miembros de la 
UE, emitió esta interpretación aplicable a las empresas que abarca el POC. 

La fi gura 1 permite analizar de una forma esquemática del proceso de normali-
zación contable de las cuestiones medioambientales en Portugal. 

Figura 1. La normalización contable medioambiental en Portugal

La DC 29 es aplicable a las informaciones de carácter medioambiental que se 
presenten en las cuentas anuales (individuales y consolidadas) y en el informe de ges-
tión de las entidades abarcadas por el Plano Ofi cial de Contabilidade (POC). Así, al 
contrario de lo que ocurre con la normativa española (Resolución del ICAC, 2002), la 
DC 29 no es aplicable a las entidades fi nancieras y compañías de seguros, ni tampoco 
a organismos públicos, puesto que la normalización contable de los mismos no es 
competencia de la CNC4. La norma no dice nada respecto a los informes elaborados 
con fi nes específi cos, tales como los informes medioambientales, excepto cuando se 
considere adecuado articular dichos informes con los estados fi nancieros.

Documentos en materia

medioambiental emit idos

en la UE (década 90,
inicio años 2000)

Normativa contable

internacional (IASB)

Directriz Contable n.º
29 (2002)

Recomendación

CCE (2001)

Interpretación
Técnica n.º 4 (200 6)

4 Actualmente, en Portugal los organismos públicos deben regirse por las disposiciones establecidas 
en el Plano Ofi cial de Contabilidade Pública (POCP) o en los planes sectoriales derivados del mismo, 
los cuales no hacen ninguna referencia a las cuestiones medioambientales. Sin embargo, Brusca Alijarde 
(2003) considera que la Contabilidad Pública también debe abrirse a esta nueva perspectiva y añade que los 
ciudadanos exigen transparencia no sólo en la gestión económica de los recursos sino también en la gestión 
medioambiental llevada a cabo por las entidades públicas, por lo que las cuentas anuales deben ser utilizadas 
para satisfacer dichas necesidades de información. En consecuencia, opinamos que la DC 29 debería tam-
bién ser adoptada por la Comissão de Normalização Contabilística da Administração Pública (CNCAP)
portuguesa, con las necesarias adaptaciones a las características específi cas de los organismos públicos.
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El cuadro 1 presenta de forma resumida la estructura y contenido de esta norma. 

Cuadro 1. Estructura y contenido de la DC 29 (2002)

Cap. Párrafo Título Resumo del contenido

I 1-2 Objetivo
Reconocimiento, valoración y divulgación de gastos, activos, 
pasivos y riesgos medioambientales.

II 3-5 Ámbito
Estados fi nancieros (individuales y consolidados) y el 
informe de gestión de las entidades abarcadas por el POC. 

III 6-8 Contexto Adopción de la Recomendación de la CCE (2001)

IV 9-15 Defi niciones

Se presentan defi niciones de carácter: (a) genérico, relativas 
a conceptos (provisión, pasivo, etc.) utilizados a lo largo de 
la DC; (b) específi co: relativas a conceptos como ‘medio 
ambiente’ y ‘gastos medioambientales’.

V 16-38
Recono-

cimiento

Esta norma distingue a efectos de reconocimiento:

§ pasivos de carácter medioambiental: son reconocidos 
como provisiones, cuando cumplen determinados criterios 
de reconocimiento;

§ pasivos contingentes de carácter medioambiental: surgen 
siempre que no se satisfagan los criterios de reconocimiento 
anteriores. No podrán ser reconocidos en el Balance, pero 
con carácter general, se refl ejarán en la Memoria. 

Aborda la problemática contable originada por la eventual 
compensación de pasivos medioambientales con reembolsos 
futuros.

Se presentan criterios de reconocimiento de los gastos de 
carácter medioambiental:

§ son reconocidos como gastos en el período;

§ son capitalizados cuando cumplen determinadas 
condiciones. El reconocimiento como activo implica la 
verifi cación anual de situaciones de pérdida de valor.

VI 39-51 Valoración

Aborda la valoración de pasivos medioambientales que sólo 
debe ser efectuada con estimaciones fi ables.

Son analizadas las cuestiones relativas a: (a) provisiones 
para la restauración de locales contaminados y costes 
de desmantelamiento; (b) Descuento de los pasivos 
medioambientales a largo plazo.

VII 52-55
Presentación
y divulgación

Describe la información que debe ser divulgada en el informe 
de gestión, el Balance y la Memoria

VIII 56
Entrada en 

vigor
Ejercicios que inicien en o después del 1 de enero de 20035.

IX Apéndice
Se presentan las defi niciones de gastos medioambientales 
elaboradas por el Servicio Estadístico de la UE (Eurostat).

5 Sin embargo, como hemos señalado, esta fecha se ha retrasado a los ejercicios que se inicien en o 
con posterioridad al 1 de enero de 2006.
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La DC 29 se encuentra estructurada en nueve capítulos, con un total de 56 pá-
rrafos, utilizando la metodología propia del marco conceptual del IASB. Así, basán-
dose en algunas normas elaboradas por dicho organismo, la norma empieza presen-
tando una serie de defi niciones de carácter genérico y específi co, que permiten una 
mejor percepción de los conceptos y términos utilizados a lo largo del texto. Tras la 
defi nición de dichos conceptos, se presentan los criterios de reconocimiento, valo-
ración y divulgación relativos a los gastos y responsabilidades medioambientales y 
los activos relacionados con ellos.

2.2. La regulación contable medioambiental en España

España es uno de los países de la UE pioneros en la regulación contable de 
las materias medioambientales (Criado Jiménez et al., 2005) con la aprobación en 
1998 del Real Decreto 437/1998, de 20 de marzo, relativo a la adaptación del Plan 
General de Contabilidad a las empresas del sector eléctrico, en el que se recogía la 
obligatoriedad para todas las empresas españolas de la presentación de información 
medioambiental en las cuentas anuales. 

Posteriormente, fue regulada específi camente esta obligación mediante las 
adaptaciones del Plan General de Contabilidad a las sociedades concesionarias de 
autopistas, túneles, puentes y otras vías de peaje; a las empresas del sector de abas-
tecimiento y saneamiento de agua; a las empresas del sector vitivinícola y a las 
Sociedades Anónimas Deportivas. Así, se exigía a las empresas españolas el reco-
nocimiento de activos, gastos, contingencias y provisiones de naturaleza medioam-
biental y la inclusión de información medioambiental en la Memoria (Llul Gilet, 
2001; Archel Domench et al., 2002). 

Finalmente, como consecuencia de la Recomendación de la CCE, el ICAC pu-
blicó la Resolución de 25 de marzo de 2002, que aprueba las normas para el re-
conocimiento, valoración y divulgación de los aspectos medioambientales en las 
cuentas anuales de todo tipo de organizaciones (con y sin ánimo de lucro). La fi gura 
2 resume los antecedentes de dicha resolución.
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Figura 2. Antecedentes de la Resolución del ICAC (2002)

La Resolución del ICAC respeta el contenido de la norma predecesora (Real 
Decreto 437/1998), incluyendo sólo algunas modifi caciones. El objetivo de la apro-
bación de esta norma fue la delimitación conceptual de las cuentas medioambienta-
les, no establecida por el citado Decreto, así como la necesidad de emitir una norma 
contable, exclusiva e independiente, en respuesta a la recomendación europea sobre 
el tratamiento contable y divulgación de las cuestiones medioambientales (Jurado 
Martín et al., 2004). De esta forma, España se convirtió en el Estado-miembro pio-
nero en la adaptación de dicha Recomendación (Moneva et al., 2002).

La Resolución del ICAC consta de un preámbulo y de diez normas, cuyo conte-
nido se resume en el cuadro 2.

Fuente: Moneva et al. (2002:950)

España

- Plan General de Contabil idad

- Real Decreto 437/1 99 8

IASB
IAS 36, 37 y 38

UE
Recomendación (2001)

Resolución
ICAC (2002)
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Cuadro 2. Estructura y contenido de la RICAC (2002)

Norma Título Resumen del contenido

1.a Ámbito de aplicación
Cuentas Anuales individuales y consolidadas que se 
publiquen a partir de abril de 2002 por cualquier sujeto 
contable

2.a Responsabilidades de 
naturaleza medioambiental

Defi nición y delimitación de las responsabilidades de 
naturaleza medioambiental

3.a Defi niciones
Defi niciones de medio ambiente y actividad 
medioambiental

4.a Gastos de naturaleza 
medioambiental

Defi nición de gastos de naturaleza medioambiental.
Clasifi cación entre gastos de la explotación y 
extraordinarios y su inclusión en la Cuenta de Pérdidas 
y Ganancias 

5.a Activos de naturaleza 
medioambiental

Defi nición de activos de naturaleza medioambiental 
Criterios de reconocimiento y valoración de los activos 
de naturaleza medioambiental 

6.a

Provisiones y 
contingencias de naturaleza 
medioambiental

Distinción entre Provisiones y contingencias de 
naturaleza medioambiental y estimación de su importe
Inclusión en las Cuentas Anuales

7.a Compensaciones a recibir 
de un tercero

Reconocimiento de compensaciones a recibir de un 
tercero y su relación con el pasivo ambiental

8.a

Obligaciones a largo plazo 
de reparación del medio 
ambiente

Reconocimiento de las obligaciones a largo plazo de 
reparación del medio ambiente

9.a Información a suministrar 
en la Memoria

Descripción de la información a suministrar en los 
apartados 4. Normas de valoración, 15. Situación fi scal

y 22. Información sobre el medio ambiente (nuevo 
apartado)

10.a

Cuentas a emplear para 
el registro de los efectos 
medioambientales

Cuentas que, opcionalmente, pueden incorporarse a los 
subgrupos 62. Servicios exteriores y 14. Provisiones 

para riesgos y gastos del Cuadro de Cuentas del Plan 
General de Contabilidad

Fuente: Adaptado de Senés García y Rodríguez Bolívar (2003a y c)

Según Moneva et al. (2002), las principales contribuciones de la resolución del 
ICAC pueden resumirse en las tres siguientes:

– las defi niciones de medio ambiente, actividad y responsabilidad medioam-
biental recogidas en la norma facilitan el reconocimiento de las cuestiones medio-
ambientales por parte de las organizaciones;

– la norma establece la distinción entre activos y gastos medioambientales y 
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desarrolla también la defi nición y alcance de las provisiones medioambientales; y
– la norma incorpora el tratamiento contable de las compensaciones por parte de 

terceros (por ejemplo, indemnizaciones) y las obligaciones a largo plazo.
En materia de Contabilidad medioambiental, el ICAC emitió también la Re-

solución de 8 de febrero de 2006, por la que se aprueban normas para el registro, 
valoración e información de los derechos de emisión de los gases de efecto inver-
nadero. Esta resolución afecta exclusivamente a las empresas a las que se aplica la 
normativa contable española, excluyéndose de su ámbito de aplicación las empresas 
sujetas a las normas del IASB. 

3. Análisis comparativo entre las normativas portuguesa y española

En este apartado, tratamos de analizar con mayor detalle lo que establecen las 
normativas española y portuguesa con respecto al reconocimiento, valoración y di-
vulgación de las cuestiones medioambientales, destacando las diferencias existen-
tes entre dichas normativas.

3.1. Reconocimiento y valoración de las cuestiones medioambientales

3.1.1. Gasto medioambiental: gasto versus activo

La normativa contable portuguesa establece una defi nición de gasto medioam-
biental coincidente con la de la Recomendación europea, donde incluye los costes 
de las medidas adoptadas por una empresa o, en su nombre, por otras entidades, 
para evitar, reducir o reparar daños al medio ambiente que resulten de sus activida-
des ordinarias (por ejemplo, gastos relacionados con la eliminación de residuos, la 
protección de los suelos y de las aguas, la reducción del ruido, etc.)6, así como los 
costes adicionales identifi cables cuyo objetivo principal consista en evitar, reducir 
o reparar perjuicios de carácter medioambiental. Además, considera que los gastos 
medioambientales, en cumplimiento del principio del devengo, deben reconocerse 
como gastos en el período en el que hayan incurrido, aunque se refi eran a daños pro-

6 La traducción portuguesa de la Recomendación no señala que estas actividades sean de carácter 
ordinario, distorsionando así el contenido original de dicho texto. Por consiguiente, la DC 29 (2002), al 
adoptar la citada Recomendación, no aclara si tales actividades incluyen o no las actividades extraordi-
narias de prevención, reducción o reparación de los daños medioambientales.
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vocados en ejercicios anteriores. Por su parte, la normativa contable española defi ne 
los gastos medioambientales como “(…) los importes devengados de las activi-
dades medioambientales realizadas o que deban realizarse para la gestión de los 
efectos medioambientales de las operaciones de la entidad, así como los derivados 
de los compromisos medioambientales del sujeto contable” (ICAC, 2002: Norma 
cuarta, n.° 1); presentando como ejemplos de los mismos los gastos de prevención 
de la contaminación, tratamiento de residuos, descontaminación, etc.

Así, mientras que la DC 29 no menciona la naturaleza, ordinaria o extraordina-
ria, de los gastos de carácter medioambiental (DC 29:§27-28), la Resolución del 
ICAC (RICAC), por el contrario, presenta, en su norma cuarta, una clara distinción 
entre gastos de explotación (n.° 2) y gastos extraordinarios de naturaleza medio-
ambiental (n.° 4), considerando dentro de estos últimos los que se produzcan como 
consecuencia de hechos ocurridos fuera de la actividad ordinaria de la entidad (por 
ejemplo, multas, sanciones, compensaciones por terceros, etc.). En este sentido, Se-
nés García y Rodríguez Bolívar (2003b) critican esta disposición, por entender que 
no es compatible con la defi nición general suministrada por la norma en relación 
a los gastos de naturaleza medioambiental, donde se establece que son importes 
devengados de las “actividades medioambientales”, es decir, de las actividades diri-
gidas a la prevención, reducción o reparación de daños medioambientales (RICAC, 
2002, norma tercera y norma cuarta, n.° 1), considerando dichos autores que las 
multas, sanciones, etc., estarían recogidas dentro de la tipología medioambiental. 

En algunas circunstancias los gastos medioambientales incurridos por la em-
presa pueden ser reconocidos como activo (normalmente como inmovilizado) y, en 
general, amortizados de forma sistemática a lo largo de su vida útil previsible. Así, 
los gastos medioambientales incurridos para evitar o reducir daños futuros o para 
conservar recursos pueden capitalizarse, es decir, pueden ser reconocidos como ac-
tivo si van a ser empleados de forma permanente en las actividades de la empresa y 
si, además, se cumple alguno de los siguientes criterios (DC 29:§29-30):

– los costes se relacionan con los benefi cios económicos futuros que se espera 
que obtenga la empresa o bien prolongan la vida, aumentan la capacidad o mejoran 
la seguridad o efi cacia de otros activos propiedad de la misma, o

– los costes permiten reducir o impedir la contaminación medioambiental que 
podría resultar de futuras operaciones de la empresa.

Si los requisitos que permiten el reconocimiento como activo no se cumplen, los 
gastos medioambientales deberán imputarse a resultados, es decir, ser reconocidos 
como gastos del período en el que se hayan realizado.

En nuestra opinión, el segundo requisito citado constituye una novedad desde 
la perspectiva de la Contabilidad convencional, puesto que el reconocimiento de un 
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activo lleva implícita la capacidad del mismo para generar benefi cios futuros, con-
dición que no es totalmente necesaria en el caso de los activos medioambientales. 
En efecto, pueden capitalizarse gastos medioambientales, sin necesidad de demos-
trar su capacidad para generar benefi cios económicos futuros, cuando se demuestre 
que permiten evitar la contaminación futura (en otras palabras, cuando puedan ge-
nerar benefi cios medioambientales)7.

La infl uencia de la NIC 36 – “Deterioro del valor de los activos” es evidente en 
la DC 29 al determinar que, siempre que el valor contable del activo sea superior 
a su valor recuperable, deberá efectuarse un ajuste (por la pérdida de valor) y el 
importe de dicho ajuste se imputará a resultados.

Con respecto a la capitalización de activos, la Resolución del ICAC presenta 
una disposición algo distinta (RICAC, 2002, norma quinta):

– por un lado, no señala que al activo debe estar asociado a la obtención de 
benefi cios futuros; y

– por otro, amplía la fi nalidad de tales activos, al considerar también la posibi-
lidad de que los mismos contribuyan a la mejora del medio ambiente. Esta posibi-
lidad de reconocer como activo medioambiental los gastos asociados a actividades 
que mejoren el entorno no se encuentra contemplada ni en la Recomendación euro-
pea ni en la DC 29.

En relación a la capitalización de los gastos posteriores al reconocimiento inicial 
del activo, la DC 29 y la Resolución del ICAC no aclaran nada, si bien considera-
mos que podrían ser capitalizados los gastos incurridos después de la adquisición, 
construcción y desarrollo del activo, incluso cuando de ellos no resulte ningún be-
nefi cio futuro, siempre que se mantenga la condición de la recuperación.

La normativa portuguesa se refi ere a activos conjuntos considerando que, en el 
caso de que los gastos medioambientales reconocidos como activo estén relaciona-
dos con otro activo existente, deberán incluirse como parte integrante del mismo y 
no deberán ser reconocidos separadamente, siempre que en el activo conjunto se 
mantenga la condición de la recuperación (DC 29:§34 37). Añade dicha normativa 
que, en los casos en que se cumplan los criterios necesarios para su reconocimien-
to como activo, los derechos u otros elementos de naturaleza similar adquiridos a 
título oneroso por motivos asociados al impacto medioambiental de las actividades 

7 Sin embargo, esta matización no es nueva en el ámbito estadounidense, puesto que los EITF Issues
n.° 89-13 y 90-8 del FASB ya hacían referencia a este requisito (Larrinaga et al., 2002). Sin embargo, 
el FASB añade a dichas condiciones una tercera (Molero López, 1997): que los gastos sean necesarios 
para la preparación y acondicionamiento del bien (activo) para su posterior venta, asumiendo que dichos 
gastos pueden ser recuperados por el precio de venta del mismo.
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de la empresa (por ejemplo patentes, licencias, derechos de emisión, etc.) deben ser 
capitalizados y, por tanto, amortizados.

3.1.2. Responsabilidad medioambiental: provisión versus contingencia

En materia de pasivos medioambientales, las normativas contables portuguesa 
(DC 29, 2002) y española (RICAC, 2002), utilizan, respectivamente, el término pa-
sivo de carácter medioambiental y responsabilidad medioambiental. A pesar de esta 
diferencia en la denominación, ambas normativas defi nen dichos conceptos como las 
obligaciones presentes a liquidar en el futuro derivadas de actuaciones medioambien-
tales de la entidad, destacándose el hecho de que las responsabilidades medioambien-
tales pueden resultar no sólo de disposiciones contractuales o legales sino también de 
obligaciones implícitas o tácitas8. Además, a ambos tipos de obligaciones, la Resolu-
ción del ICAC añade una tercera categoría, relacionada con la evolución probable de 
la regulación medioambiental de la cual la empresa no puede sustraerse.

Las responsabilidades medioambientales pueden tener origen tanto en gastos 
medioambientales ya incurridos y reconocidos como en la existencia de posibles 
gastos futuros, generando responsabilidades medioambientales asumidas por la em-
presa que se materializan en deudas (ciertas o inciertas).

Las deudas reales originadas por motivos medioambientales, es decir, los pasi-
vos medioambientales ciertos deben ser tratados al igual que las demás deudas con 
terceros contraídas por la empresa, es decir, deben refl ejarse en las cuentas anuales 
a través de importes ciertos o estimados. En este sentido, la DC 29 establece que un 
pasivo medioambiental debe reconocerse cuando se puede realizar una estimación 
fi able de los gastos destinados a liquidar la obligación.

Con respecto a los pasivos medioambientales potenciales (tales como indemni-
zaciones a favor de terceros derivadas de procesos judiciales en curso), en obedien-
cia al principio de prudencia, al existir un cierto grado de incertidumbre, deben ser 
reconocidos como provisiones.

Tomando como referencia la Recomendación europea (2001), tanto la DC 29 como 
la Resolución del ICAC establecen que el reconocimiento de una responsabilidad 
medioambiental como provisión sólo puede hacerse si se cumplen algunos requisitos, 
idénticos a los establecidos por la NIC 37, que se recogen en ambas normativas. 

8 A este respecto, la obligación es: (a) legal o contractual, si la entidad tiene la obligación legal o con-
tractual de evitar, reducir o reparar daños medioambientales; (b) tácita o implícita, cuando la entidad se 
ha comprometido a evitar, reducir o reparar daños medioambientales y no puede sustraerse a tal acción.
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Así, la DC 29 establece que el reconocimiento de una responsabilidad ambiental 
debe realizarse cuando es probable que la liquidación de una obligación actual de 
naturaleza medioambiental ocasionada por hechos acontecidos en el pasado vaya a 
generar un fl ujo de salida de recursos y se pueda calcular de manera fi able el impor-
te por el que se saldará dicha obligación (DC 29, §16). La norma añade que si, a la 
fecha de cierre del balance, existe una obligación cuya naturaleza ha sido defi nida 
con claridad y puede generar un fl ujo de salida de recursos, aunque no se tenga 
certeza del importe o la fecha, se reconocería una provisión siempre que se pudiera 
hacer una estimación fi able del importe de la obligación (§19).

Sin embargo, la DC 29 considera (§19 a §21) que: (a) en los casos, raros, en que 
no sea posible realizar una estimación fi able de los gastos derivados de la obliga-
ción subyacente, o (b) cuando exista una posibilidad, menos que probable, de que el 
daño medioambiental sea reparado en el futuro, pero dicha obligación dependa de 
que se produzca un acontecimiento incierto; no deberá reconocerse ese pasivo sino 
considerarse la existencia de una responsabilidad contingente9, debiendo suminis-
trarse únicamente información en la Memoria. No obstante, señala que esta divulga-
ción deja de ser necesaria cuando la posibilidad de incurrir en un gasto de carácter 
medioambiental es remota o si dicho gasto no es materialmente relevante.

Con respecto a las responsabilidades medioambientales, Senés García y Rodrí-
guez Bolívar (2003b) consideran que la Recomendación europea presenta un mayor 
grado de detalle sobre esta materia en comparación con la Resolución del ICAC, en 
particular en lo que respecta a la realización de estimaciones. Así, la Resolución del 
ICAC, en su norma cuarta, establece que el importe de la provisión medioambiental 
deberá corresponder a la mejor estimación posible del gasto necesario para hacer 
frente a la obligación y añade que la incertidumbre relacionada con la determina-
ción de dicho importe no justifi ca su no reconocimiento (RICAC, 2002, Norma 4, 
n.° 1 y 2). En este sentido, Moneva et al. (2002) opinan que el criterio de medición 
propuesto es demasiado genérico; mientras que Senés García y Rodríguez Bolívar 
(2003b) critican la irrelevancia que la norma concede a la incertidumbre existente 
en la determinación del importe del gasto futuro, considerando que entra en contra-
dicción con el criterio conceptual de reconocimiento de gastos utilizado en Contabi-
lidad Financiera. Por otra parte, la RICAC señala que la obligación tendrá carácter 
contingente (y, como tal, sólo se informará sobre la misma en la Memoria) cuando 
no sea probable que su liquidación origine una salida de recursos o cuando la misma 
esté condicionada a la ocurrencia de un hecho incierto o poco probable sobre el cual 
la empresa no puede tener infl uencia (RICAC, 2002, Norma 4, n.° 4).

9 O “pasivo contingente”, en la terminología de la norma portuguesa.
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A tenor de lo expuesto, podemos concluir que las responsabilidades medioam-
bientales que satisfagan los criterios de reconocimiento mencionados deben ser tra-
tadas como provisiones, mientras que, en caso contrario, serán divulgadas como 
pasivos contingentes/contingencias. En el caso de reconocimiento de dichas pro-
visiones, las mismas deben recogerse separadamente en el balance (en la cuenta 
“Otras provisiones”). A este respecto, la DC 29 sugiere la creación de una subcuenta 
específi ca para las cuestiones medioambientales, denominada “Provisiones de ca-
rácter medioambiental”, dentro del subgrupo “Provisiones para riesgos y gastos” 
(que, en cumplimiento del Decreto-Ley n.° 35/2005, de 17 de febrero, pasó a deno-
minarse “Otras Provisiones”). De igual modo, la Resolución del ICAC establece la 
creación de la subcuenta “Provisiones para actuaciones medioambientales” dentro 
de la cuenta “Otras Provisiones”.

La norma portuguesa aborda también el tratamiento contable de las responsabi-
lidades medioambientales a largo plazo, es decir, pasivos que no serán liquidados 
en un futuro próximo. Así, la DC 29 (§47) establece que se permite (aunque no es 
obligatorio) su cálculo al valor actual, es decir, mediante descuento, en los casos en 
que la obligación, el importe y el calendario de los pagos estén fi jados o se puedan 
determinar con fi abilidad. También es aceptable el cálculo al coste corriente (es de-
cir, el coste estimado sin descuento). Sin embargo, señala que, cuando el efecto del 
valor temporal del dinero sea materialmente relevante, es más apropiado calcular 
las responsabilidades medioambientales por su valor actual. Este método debe ser 
aplicado de forma consistente y coherente, pues todos los activos relacionados con 
el pasivo evaluado de dicha forma también deben ser evaluados también con base 
en el mismo método (DC 29, §50). Por el contrario, la Resolución del ICAC no se 
pronuncia con relación a esta materia. 

Otra cuestión que se plantea en el reconocimiento de las provisiones es si el va-
lor de la responsabilidad debe ser reconocido de una sola vez o se puede constituir 
gradualmente. En el caso específi co de los gastos asociados a actividades de restau-
ración de locales, desmantelamiento y remoción de activos en los que la empresa 
esté obligada a incurrir, la DC 29 establece que el reconocimiento debe realizarse en 
la fecha en la que surja la obligación, es decir, al inicio de la actividad contaminante.
Asimismo, cuando se cumplan los criterios de reconocimiento anteriormente cita-
dos, deberá reconocerse una responsabilidad y, en contrapartida, el importe estima-
do deberá incluirse como parte del coste del activo relacionado (DC 29, §44-45).

Como alternativa, cuando las operaciones de restauración y desmantelamiento 
sean a largo plazo, se puede proceder a la constitución gradual de una provisión para 
tal efecto, es decir, pueden ser reconocidos costes de cierre a largo plazo durante la 
vida activa de la empresa (DC 29, §46). Sin embargo, ante el riesgo de que las pro-
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visiones reconocidas gradualmente no proporcionen la imagen fi el de las obligacio-
nes incurridas por la empresa, dicha normativa considera preferible el tratamiento 
contable anteriormente señalado, es decir, la inclusión del gasto futuro en el valor 
del activo relacionado que debe ser desmantelado y removido, asignándose a resul-
tados a lo largo de la vida útil del mismo a través de las amortizaciones.

A este respecto, mientras que la DC 29 establece las dos alternativas señaladas en 
relación al reconocimiento de provisiones relacionadas con las actividades de descon-
taminación y restauración de locales contaminados y desmantelamiento de activos, la 
Resolución del ICAC admite como única posibilidad la segunda alternativa propues-
ta, es decir, la dotación gradual de provisiones (RICAC, 2002: Norma octava).

Otra cuestión que merece atención se refi ere a las situaciones en las que una em-
presa espera el reembolso de parte o la totalidad de los gastos incurridos en la liquida-
ción de una obligación medioambiental. A este respecto, si bien que existen posturas 
diferentes en relación a la contabilización de las responsabilidades medioambientales 
cuando, por ejemplo, subyace la suscripción de un seguro, las normativas contables 
portuguesa y española son unánimes con relación a dicha materia. Así, la DC 29 (§23) 
establece que, cuando sea probable que alguno o todos los gastos necesarios para 
liquidar una responsabilidad medioambiental sean reembolsables por terceros (por 
ejemplo, por intermedio de contratos de seguro, cláusulas de indemnización o ga-
rantías de proveedores), el reembolso debe reconocerse en el caso de que no exista 
ninguna duda de que vaya a recibirse si la entidad liquida la obligación (§23). Dicho 
reembolso, cuya cuantía reconocida no debe exceder el valor de la correspondiente 
provisión, debe ser recogido en el balance como un activo separado, no debiendo 
utilizarse para la compensación de una responsabilidad medioambiental. Idéntico tra-
tamiento se establece en la Resolución del ICAC (RICAC, 2002, Norma séptima, n.° 
1). En este sentido, ambas normativas (portuguesa y española) presentan una posición 
similar a la de la NIC 37, añadiendo que el reembolso sólo podrá ser utilizado contra 
una responsabilidad medioambiental cuando exista un derecho legal a dicha compen-
sación y la empresa tenga intención de utilizarlo10.

10 A pesar de que las normativas contables portuguesa y española y algunos autores (Surma y Vondra, 
1992) defi enden que la probabilidad de un desembolso futuro por responsabilidades medioambientales, 
y su posible cobertura a través de un seguro, deberían valorarse y registrarse de forma independiente y 
no se permite que una posible indemnización reduzca la responsabilidad potencial; hay otros autores que 
consideran que se trata de un único acontecimiento económico con dos componentes que se compensan, 
puesto que la indemnización a recibir se deriva directamente de la responsabilidad medioambiental, y, en 
consecuencia, abogan por la compensación de las obligaciones futuras con los montantes pagados por las 
compañías de seguros. Según Chadick et al. (1993), ésta ha sido la práctica más seguida por las empresas 
americanas. Sin embargo, para que se pueda adoptar este procedimiento, los citados autores recomiendan
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A tenor de lo expuesto, debemos señalar que, aunque la Recomendación europea 
representa el marco de referencia del proceso de regulación contable medioambien-
tal a desarrollar en los Estados-miembros de la UE, las normativas contables portu-
guesa y española presentan algunas divergencias en materia de reconocimiento de 
las cuestiones medioambiental, que resumimos en el cuadro 3.

Cuadro 3. Resumen de las divergencias en materia de reconocimiento, entre la DC 
29 (2002) y la Resolución del ICAC (2002)

Tema Divergencias

Gasto

medioambiental

Defi nición
§ La DC 29 limita los gastos medioambientales a los costes de las medidas 

tomadas por una empresa para evitar, reducir o reparar daños de carácter 
medioambiental resultantes de sus actividades. La traducción portuguesa de 
la Recomendación no señala que dichas actividades son de carácter ordinario, 
alterando el contenido original de aquel texto. Por consiguiente, la DC 29, 
al adoptar la Recomendación, no aclara si dichas actividades incluyen o no 
las actividades extraordinarias de prevención, reducción o reparación de los 
daños medioambientales.

§ La Resolución del ICAC ha ampliado el concepto de gasto medioambiental, 
al englobar también los gastos extraordinarios, al contrario de lo que proponía 
la Recomendación.

Capitalización:
§ La DC 29 no presenta una defi nición de activo medioambiental, aunque 

se refi ere a ello en la parte relativa a la capitalización de los gastos 
medioambientales.

§ La Resolución del ICAC presenta expresamente una defi nición de activos 
medioambientales, contemplando como tales el conjunto de inversiones en 
recursos destinadas a evitar y reducir daños o a conservar recursos así como 
a mejorar el medio ambiente. Esta posibilidad de reconocer como activo 
medioambiental los gastos asociados a actividades que mejoren el medio 
ambiente no se encuentra contemplada ni en la Recomendación ni en la DC 29.

§ La Resolución del ICAC no permite la activación de los gastos de 
desmantelamiento o eliminación de activos, al contrario de lo que establece 
la DC 29.

Responsabilidad

medioambiental

§ La Resolución del ICAC obliga al reconocimiento de las provisiones 
medioambientales aunque su importancia no sea fi able. En este caso, 
establece el reconocimiento por el valor mínimo.

§ La DC 29, por el contrario, trata dicha responsabilidad como de carácter 
contingente y, en algunos casos, ni siquiera se refl eja en las cuentas anuales.

una cuidadosa valoración por parte de la dirección de la empresa de las posibilidades reales de cobro de 
la indemnización por todos los daños causados, para lo cual, en opinión de Surma y Vondra (1992), se 
debe tomar en consideración el éxito de reclamaciones logrado por otras empresas en situaciones simi-
lares así como la viabilidad fi nanciera de la entidad aseguradora.
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3.1.3. Derechos de emisión de gases de efecto invernadero

En cumplimiento del Protocolo de Kyoto, la UE se comprometió a reducir 
la emisión de gases con efecto invernadero, para lo cual emitió la Directiva n.° 
2003/87/CE, de 13 de octubre, que establece un modelo de comercio de derechos de 
emisión de gases con efecto invernadero. Esta Directiva fue trasladada a la legisla-
ción de los Estados-miembros: en Portugal, a través del Decreto-Ley n.° 233/2004, 
de 14 diciembre y, en España, mediante la Ley n.° 1/2005, de 9 de marzo.

En base a dichas normativas se puede defi nir un derecho de emisión de gases 
con efecto invernadero como una autorización concedida al titular de una instala-
ción para que pueda emitir desde la misma una tonelada equivalente de CO2 duran-
te un período de tiempo determinado. Este derecho puede transmitirse libremente 
en el mercado europeo de derechos de emisión, el cual, aunque actualmente sólo 
incluye a los países de la UE, se globalizará a partir del 1 enero de 2008.

La atribución de los derechos de emisión a las empresas abarcadas por el Co-
mercio Europeo de Emisiones de CO2 ha motivado la necesidad de divulgar tales 
derechos de emisión en los estados fi nancieros de las empresas, por lo que en algu-
nos Estados-miembros de la UE se ha desarrollado la regulación contable sobre esta 
materia (Fernández Pavés et al., 2004).

En Portugal, el tratamiento contable de los derechos de emisión se encuentra 
establecido en la Interpretação Técnica n.° 4 (2006) – Direitos de emissão de gases 
com efeito de estufa: contabilização das licenças de emissão. En ella se establece 
que las licencias de emisión deben reconocerse como activo (inmovilizado inmate-
rial), tanto si han sido atribuidas gratuitamente como si se han adquirido en el mer-
cado. En lo que respeta a su valoración, los derechos de emisión deben valorarse al 
coste de adquisición si se adquieren en el mercado, mientras que cuando se obtienen 
a título gratuito, deben valorarse en el momento inicial por el valor razonable, de-
biendo reconocerse como contrapartida una subvención a asignar durante el período 
en el que se manifi esten los efectos económicos. 

De acuerdo con el punto 3 de la Interpretación Técnica, la responsabilidad del 
operador debe reconocerse como un pasivo en la medida en que resulta de una obli-
gación (legal) presente para el operador. Ese reconocimiento deberá realizarse por 
el mismo montante de las licencias que posee o, en el caso de que se hayan emitido 
gases sin tener las licencias, por el valor razonable de las licencias que tendrían que 
adquirirse para poder emitir dentro de la legalidad (punto 6).

La valoración subsiguiente de los derechos de emisión se rige por las disposi-
ciones establecidas en el POC con relación al inmovilizado, por lo que a la fecha 
del balance debe realizarse el test de imparidad y, en el caso de que los activos pre-
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senten un valor inferior al registrado contablemente, proceder al registro contable 
correspondiente por la respectiva diferencia.

En España, la Resolución del ICAC, de 8 de febrero de 2006, establece las nor-
mas para el reconocimiento, valoración y divulgación de los derechos de emisión 
de gases con efecto invernadero. De acuerdo con dicha Resolución, los derechos de 
emisión deben registrarse en el balance como inmovilizado inmaterial, aunque se 
hayan recibido a título gratuito (en cuyo caso, debe procederse al reconocimiento 
de una subvención a imputar en varios ejercicios). La valoración de los derechos 
de emisión adquiridos en el mercado europeo debe realizarse por su precio de ad-
quisición, mientras que los derechos obtenidos a título gratuito deben ser valorados 
por su valor venal. Por lo que respecta a la valoración de los derechos de emisión 
después de su adquisición (gratuita u onerosa), hay que destacar que se trata de un 
inmovilizado inmaterial no amortizable, por lo que al fi nal de cada ejercicio eco-
nómico puede ser necesario crear una provisión para refl ejar la pérdida de valor en 
el mercado11.

Por último, es de referir que el reconocimiento de los derechos de emisión de ga-
ses con efecto invernadero, su reconocimiento como inmovilizado inmaterial, tanto 
en la normativa contable española como en la portuguesa, justifi ca la creación de una 
cuenta titulada “Derechos/licencias de emisión de gases con efecto invernadero”.

3.2. Divulgación de la información medioambiental

La divulgación de información de carácter medioambiental ha despertado el in-
terés de los distintos stakeholders a lo largo de las últimas décadas. Así, la creciente 
exigencia informativa por parte de los mismos ha dado lugar al intento de establecer 
modelos de referencia que las empresas pudieran utilizar a tal efecto. En este senti-
do, se han planteado dos soluciones12:

– divulgación de la información medioambiental dentro del informe anual, junto 
con la restante información económico-fi nanciera;

– divulgación de la información medioambiental de una forma autónoma a tra-
vés de documentos específi cos (por ejemplo, el informe medioambiental o la me-
moria de sostenibilidad).

11 Para una lectura más sistematizada de los principales aspectos contemplados en la Resolución del 
ICAC (2006) véase Fernández Cuesta et al. (2006).

12 Para un análisis más detallado de los distintos instrumentos contables de divulgación de informa-
ción medioambiental véase Monteiro (2004).
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La inclusión de información medioambiental en el informe anual ha sido la op-
ción adoptada mayoritariamente por las empresas, en la medida en que consideran 
que esta alternativa proporciona mayor credibilidad a la divulgación medioambien-
tal (Toms, 2001). En este sentido, Lorca Fernández (2002) señala que los informes 
anuales son documentos de rendición de cuentas obligatorios y, como tales, constitu-
yen la única vía de que disponen los usuarios externos para acceder a la información 
necesaria para su toma de decisiones (incluida la de carácter medioambiental).

Dada la importancia atribuida a esta forma de divulgación externa de la informa-
ción medioambiental, es comprensible que la DC 29 y la RICAC se centren exclu-
sivamente en el informe anual como medio de carácter obligatorio a disposición de 
las empresas para transmitir información medioambiental a los usuarios externos. 

La DC 29 establece que las cuestiones medioambientales deben ser presentadas 
y divulgadas en el informe de gestión, el balance y la memoria, siempre que sean 
materialmente relevantes para la evaluación del rendimiento o posición fi nanciera 
de la entidad. En este sentido, compartimos la opinión de Eugénio (2006) en cuanto 
a que la materialidad no debe tomarse por parte de algunas empresas como una 
justifi cación para la no divulgación de determinada información de carácter medio-
ambiental.

El cuadro 4 presenta, de forma resumida, lo que establece la normativa portu-
guesa (DC 29 e Interpretación Técnica n.° 4) en materia de divulgación de la infor-
mación medioambiental.

13 Nevado Peña y Tejada Ponce (1997) presentan algunas propuestas con respecto al contenido y 
formas de divulgación de información medioambiental segmentada.

14 Nótese que algunas veces la utilización de unidades físicas permite una mejor percepción de la 
realidad que la que se obtiene a partir de la información fi nanciera. Además, de acuerdo con Yakhou y 
Dorweiler (1996), los datos no fi nancieros son aún más importantes en el caso de la información me-
dioambiental.
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Cuadro 4. Resumen de la información medioambiental a divulgar – normativa por-
tuguesa

Balance
“Provisiones de carácter medioambiental”, en el subgrupo “Provisiones para riesgos y 
gastos” (actualmente este subgrupo se denomina “Otras Provisiones”)

Memoria

Según la DC 29 debe incluirse en la nota 48 de la Memoria (y en la nota 50 de la Memoria 
Consolidada), con la denominación “Informaciones sobre materias medioambientales”, 
la siguiente información:
§ descripción de los criterios de valoración adoptados en materia de medio ambiente;
§ incentivos públicos (fi scales o en forma de subvenciones) relacionados con 
la problemática medioambiental atribuidos a la entidad y el tratamiento contable 
adoptado;
§ informaciones pormenorizadas sobre las provisiones de carácter medioambiental;
§ responsabilidades medioambientales materialmente relevantes incluidas en los 
apartados del Balance; descripción de su naturaleza e indicación del calendario y 
condiciones de su liquidación;
§ explicación de los daños medioambientales y de las leyes o reglamentos que exigen 
su reparación y las medidas de restauración o prevención adoptadas o propuestas;
§ descripción de la forma de cálculo de la estimación, cuando la importancia de los 
gastos se haya estimado con base en un intervalo de cuantías;
§ política contable adoptada en el caso de gastos a largo plazo referentes a la 
restauración, cierre y desmantelamiento de los locales;
§ cuando se haya utilizado el método del valor actual y el efecto del descuento sea 
materialmente relevante, debe ser divulgado el importe no descontado de ese pasivo y 
la tasa de descuento utilizada; 
§ responsabilidades contingentes de carácter ambiental, incluyendo informaciones 
descriptivas con el detalle sufi ciente para que sea entendida la naturaleza de su carácter 
contingente;
§ montante de los gastos medioambientales capitalizados y de los imputados a 
resultados, y la base en que dicha importancia se ha determinado. Siempre que sea 
posible y relevante dichos gastos deben ser discriminados por áreas medioambientales 
de acuerdo con la clasifi cación que se recoge en el anexo de la DC 29: (a) emisiones 
para la atmósfera (protección del aire y del clima); (b) gestión de las aguas residuales; 
(c) gestión de residuos; (d) protección de suelos y aguas subterráneas; (e) disminución 
del ruido y vibraciones; (f) protección de la naturaleza;
§ cuando sean signifi cativos, los gastos incurridos por multas y otras penalizaciones 
por el incumplimiento de la legislación medioambiental e indemnizaciones pagadas a 
terceros.

Con respecto a los derechos de emisión comercializados en la UE, la Interpretación 
Técnica n.° 4 establece que deben divulgarse en la nota 48 de la Memoria:
§ Licencias de emisión atribuidas para el ejercicio, y para los quinquenios 
subsiguientes;
§ Emisiones de gases con efecto invernadero (en toneladas de dióxido de carbono);
§ Licencias de emisión adquiridas y vendidas en el ejercicio (en toneladas de dióxido 
de carbono) y su respectivo precio;
§ Multas y sanciones relacionadas con la emisión de gases con efecto invernadero;
§ Valor razonable de las licencias poseídas.
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Informe

de

Gestión

La DC 29 establece divulgaciones en el Informe de Gestión sobre:
§ la línea de conducta adoptada por la empresa en materia de protección medioambiental 
(política y programas medioambientales adoptados, medidas implantadas/en curso, 
referencia a la adopción/certifi cación de un sistema de protección del medio ambiente, 
etc.);
§ mejoras efectuadas en áreas clave para la protección medioambiental. A este fi n 
deben ser divulgadas informaciones sobre el desempeño medioambiental de la entidad 
(por ejemplo la utilización de energía, materias primas y agua, etc.), las cuales pueden 
ser suministradas a través de indicadores de eco-efi ciencia y, cuando sea relevante, 
por segmentos de negocio13. Preferentemente deben suministrarse datos cuantitativos, 
en términos absolutos, del período de referencia y del período anterior, expresados 
en unidades físicas y no en términos monetarios14. Para una mejor comprensión de su 
signifi cado relativo y de su evolución, las cifras monetarias pueden relacionarse con las 
cuantías recogidas en los estados fi nancieros;
§ señalar, si es el caso, la existencia de un informe medioambiental separado para la 
divulgación adicional de información, cuantitativa o cualitativa, acerca de las cuestiones 
medioambientales. Las informaciones suministradas en dicho informe deberán ser 
coherentes con la restante información afín que fi gure en las cuentas de la entidad, 
aconsejándose fechas y períodos de referencia coincidentes. También se deberá señalar 
si el informe medioambiental se ha sometido o no a un procedimiento de verifi cación 
externo (auditoría)

En lo que respecta a la normativa española, el cuadro 5 permite observar la in-
formación que debe ser divulgada por las entidades españolas en cumplimiento de 
las Resoluciones del ICAC (2002 y 2006).
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Cuadro 5. Resumen de la información medioambiental a divulgar – normativa es-
pañola

Balance
Cuenta 145 – “Provisiones para actuaciones medioambientales”, en el subgrupo 
“Otras Provisiones” 

Cuenta de 

Resultados

Si el importe de los gastos medioambientales es signifi cativo se creará una partida 
especifi ca en la agrupación “Otros gastos de exploración” denominada “Gastos 
medioambientales”. Para el registro de los gastos medioambientales se proponen 
las cuentas:
6223 – Reparaciones y conservación del medio ambiente
6233 – Servicios medioambientales

Memoria

Apartado 4 
– Normas de 
valoración:

Se indicarán los criterios de valoración:
– de activos y gastos medioambientales, métodos de 
estimación y cálculo de provisiones y políticas contables 
sobre descontaminación y restauración de lugares 
contaminados
– de los derechos de emisión de gases de efecto invernadero 
(GEI) y de imputación a resultados de los gastos derivados 
de dichas emisiones.

Apartado 15. 
Situación fi scal

Se incluirá información sobre las deducciones por inversión 
en medidas para reducir el impacto medioambiental

Apartado 22. 
Información sobre 
medio ambiente

En este apartado se debe suministrar de forma resumida la 
siguiente información:
– Elementos de inmovilizado material destinados a 
actividades de carácter medioambiental;
– Gastos medioambientales ordinarios y extraordinarios;
– Variación de los riesgos y gastos por las previsiones de 
actuaciones medioambientales;
– Contingencias relacionadas con la protección y mejora 
del medio ambiente;
– Importe de las responsabilidades de carácter 
medioambiental;
– Subvenciones recibidas de naturaleza medioambiental.

Apartado 23. 
Información
sobre derechos 
de emisión de 
gases de efecto 
invernadero

Este nuevo apartado ha de recoger de forma resumida:
– Unidades de cantidad atribuidas (UCAs), su distribución 
anual y si han sido gratuitas o con retribución
– Movimientos de los derechos de emisión de GEI y, en 
su caso, su provisión por depreciación, indicando: saldo 
inicial, aumentos, disminuciones y saldo fi nal
– Procedimiento de cálculo y valor de los gastos de emisión 
de GEI 
– Importe de la Provisión por derechos de emisión de GEI, 
con indicación expresa, si existe, de la cuantía originada 
por défi cits de derechos de emisión
– Contratos de futuros sobre derechos de emisión de GEI
– Valor total e imputación al ejercicio de las subvenciones 
por derechos de emisión de GEI
– Contingencias por sanciones y asimilados, de acuerdo 
con la Ley 1/2005
– En su caso, el hecho de formar parte de una agrupación 
de instalaciones.
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A partir del análisis comparativo de los cuadros 4 y 5 podemos realizar las si-
guientes observaciones:

– Mientras que la normativa portuguesa no hace referencia a la divulgación de 
información medioambiental en la cuenta de resultados, la normativa española esta-
blece que debe reconocerse de forma separada el importe signifi cativo de los gastos 
medioambientales, presentando incluso algunas cuentas que deben emplearse para 
el registro de dichos gastos. En lo que respecta a los ingresos medioambientales, 
aunque ninguna de las normativas se pronuncia sobre su contabilización y divulga-
ción, consideramos que la adecuada presentación de los elementos que componen 
este estado contable requiere una correcta identifi cación y clasifi cación de los mis-
mos. Así, coincidimos con Rodríguez Lago (1995) en relación a la necesidad de re-
fl ejar en dicho estado fi nanciero los gastos e ingresos medioambientales atendiendo, 
por ejemplo, a su naturaleza (ordinarios o extraordinarios), sin excluir la posibilidad 
de que puedan ser objeto de una imputación diferida a resultados, en cumplimiento 
del principio del devengo.

– En lo que respecta al balance, aunque ni la DC 29 ni la Resolución del ICAC 
se refi eren de forma explícita a ellos, opinamos que, tanto en el activo fi jo como en 
el circulante, deberían refl ejarse, respectivamente, los elementos de inmovilizado y 
las existencias de carácter medioambiental, habilitando las cuentas correspondien-
tes. En relación a la divulgación sobre responsabilidades medioambientales, no hay 
dudas de que los pasivos medioambientales ciertos resultantes de alguna actuación 
de la empresa sobre el medio ambiente deben refl ejarse en el pasivo del balance, 
de forma similar a las restantes deudas con terceros. Así, a la luz de la normativa 
analizada, la problemática relativa a la divulgación de las responsabilidades medio-
ambientales se resume en tres situaciones posibles:

§ las responsabilidades medioambientales que satisfagan los criterios de reco-
nocimiento establecidos en la normativa deben ser tratadas como provisiones de 
carácter medioambiental y, como tales, refl ejadas en el pasivo del balance. A este 
respecto, tanto la DC 29 como la Resolución del ICAC establecen que las provisio-
nes de carácter medioambiental deben recogerse dentro de “Otras provisiones”;

§ las responsabilidades medioambientales que no satisfagan los criterios de re-
conocimiento no podrán ser reconocidas en el balance, pero, con carácter general, 
deberán refl ejarse como pasivos contingentes en la memoria;

§ las responsabilidades medioambientales no se recogerán en los estados fi nan-
cieros cuando sea remota la probabilidad de ocurrencia de un gasto medioambiental 
futuro o si dicho gasto no se considera materialmente relevante.

– La memoria tiene como principal objetivo presentar una información explica-
tiva sobre los datos medioambientales que fi guran en el balance y en la cuenta de 
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resultados e incluir datos específi cos que no han sido recogidos en dichos estados. 
Así, atendiendo a las recomendaciones del documento de la CEE, ambas normativas 
establecen la creación de apartados específi cos en la memoria para la divulgación de 
determinadas informaciones relativas al medio ambiente, incluidas las relacionadas 
con los derechos de emisión. 

– Mientras que la norma contable portuguesa (§53), intentando acogerse a lo 
establecido en la Recomendación europea establece que el informe de gestión debe-
rá incluir una descripción de las cuestiones medioambientales que sean relevantes 
para la mejor comprensión del desempeño y la posición fi nanciera de la entidad15, la 
Resolución del ICAC no hace referencia a la información medioambiental que debe 
recogerse en dicho informe16.

– Finalmente, en relación al formato de divulgación de la información medio-
ambiental junto con la restante información económico-fi nanciera, aunque las nor-
mativas no se pronuncian explícitamente sobre esta materia, entendemos que la 
presentación del balance y de la cuenta de resultados debe obedecer a su estructura 
tradicional, lo que supone que las cuentas relativas a las cuestiones medioambien-
tales no se presentarán de una forma separada. Con respecto al informe de gestión, 
opinamos que lo más adecuado es destacar en una sección la información relativa a 
las cuestiones medioambientales, a semejanza de lo establecido para la memoria, y 
tal y como establece en la normativa portuguesa.

4. Consideraciones fi nales

A pesar de la creciente concienciación empresarial en relación a las cuestiones 
medioambientales, la elaboración y presentación de información medioambiental 
sigue siendo insufi ciente, en grande parte debido a la todavía escasa existencia de 
normativas contables. En este sentido, Gallhofer y Haslam (1996) consideran que 

15 En este sentido, el artículo 66.° del Código das Sociedades Comerciais ha sido modifi cado por el 
Decreto-Ley n.° 35/2005, de 17 de febrero, de modo que la redacción del n.° 3 de dicho artículo pasa a dar 
relevancia a la divulgación de “(…) informaciones no fi nancieras de desempeño relevantes para las acti-
vidades especifi cas de la sociedad, incluyendo informaciones sobre cuestiones medioambientales (…)”.

16 Consideramos que este hecho es criticable, dada la importancia que tiene este documento como 
complemento de las cuentas anuales. Además, la mayor parte de los estudios realizados en relación a 
la inclusión de información medioambiental en los informes anuales revelan que el informe de gestión 
suele ser el medio más utilizado para comunicar datos de naturaleza medioambiental (Moneva y Llena, 
1996, 2000 y 2004; Carvalho y Monteiro, 2002; Sampaio y Leitão, 2004; Rodrigues et al., 2005; Ferrei-
ra, 2005; Sarmento et al., 2005; Monteiro, 2005).



280

Sónia Maria da Silva Monteiro, Beatriz Aibar Guzmán

la tendencia a la regulación voluntaria debe ser abandonada, dando lugar a una 
sustancial postura reglamentaria intervencionista. Asimismo, cabe a los organis-
mos reguladores reducir el vacío legislativo existente con respecto a las cuestiones 
medioambientales, bien a través de la elaboración de normas exclusivamente dedi-
cadas a la temática medioambiental o bien mediante la inclusión de dichas cuestio-
nes en la normativa existente, con la fi nalidad de mejorar la cantidad, transparencia 
y comparabilidad de los datos medioambientales recogidos en los informes anuales 
de las empresas. 

Como hemos constatado, en aras a cubrir el vacío normativo existente en cuanto 
al tratamiento y divulgación de los aspectos medioambientales, y la consiguiente 
heterogeneidad e inconsistencia de la información medioambiental publicada, en 
las últimas décadas se han ido dando pasos signifi cativos en el proceso de regu-
lación contable de la problemática ambiental, no sólo a nivel internacional sino 
también en los ámbitos geográfi cos analizados (Portugal y España). 

Sin embargo, Larrinaga González et al. (2002a) entienden que dicho proceso po-
dría conducir a una inconsistencia entre la regulación nacional para la información 
medioambiental obligatoria (que, por regla general, es distinta entre los diversos 
países)17 y la divulgación medioambiental voluntaria, hecho que puede ser minimi-
zado a través de la mayor participación posible de las autoridades de los diferentes 
gobiernos o países. Dichos autores añaden que la información medioambiental no 
debe estar totalmente regulada, si bien entienden que el establecimiento de unos 
requisitos mínimos obligatorios para la información medioambiental divulgada per-
mitiría avanzar en la propia regulación e incentivar a las empresas a desarrollar una 
divulgación medioambiental voluntaria más efectiva18.

De forma idéntica, Holland y Foo (2003) argumentan que es preferible un mo-
delo de divulgación voluntaria, que privilegie la transparencia de la información (a 
pesar de la tendencia a que ésta sea utilizada como forma de legitimación) y que 
refl eje la verdadera actuación medioambiental de la empresa, en vez de un mode-

17 A título de ejemplo, Suárez Kimura (2001) presenta, de forma resumida, la normativa contable 
vigente en algunos países (tales como Argentina, Brasil, EEUU, Japón, etc.), evidenciando la existencia 
de una elevada diversidad contable en materia medioambiental. Por su parte, Nyquist (2003) realiza una 
breve comparación entre la legislación existente en países nórdicos, constatando que, no pese a que se 
observan algunas similitudes socio-económicas, hay importantes diferencias en materia de divulgación 
medioambiental.

18 Además, Ruíz Albert (2003) considera que el hecho de hacer obligatoria la divulgación de in-
formación medioambiental no parece que sea un factor determinante para una mayor divulgación de 
información, apuntando alguna evidencia empírica en este sentido.
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lo que requiera la divulgación de información medioambiental como resultado de 
presiones legales.

Solomon y Lewis (2002), a su vez, sostienen que la regulación contable de la 
información medioambiental debería estar acompañada de una estrategia formativa 
que debería implicar a la dirección, los stakeholders y las asociaciones de profesio-
nales, a fi n de que prevalezca la sustancia sobre la forma en la divulgación medio-
ambiental.

En opinión de García Fronti (2000), un último paso a dar en el proceso de evo-
lución de la normativa contable con respecto a las cuestiones medioambientales 
pasaría por el análisis crítico de las diferentes marcos conceptuales para la presen-
tación de los estados fi nancieros, con el objetivo de determinar si la problemática 
medioambiental puede ser evaluada y divulgada desde las pautas establecidas por 
los mismos o si, por el contrario, es necesario establecer un marco conceptual pro-
pio para la Contabilidad Medioambiental. En este sentido, tomando como referen-
cia los documentos de marco conceptual de la Fédération des Experts Comptables 
Européens (FEE, 2000) en materia de Contabilidad Medioambiental y de de la Aso-
ciación Española De Contabilidad y Administración (AECA, 1999), así como otros 
documentos relevantes (por ejemplo, la Recomendación de la CCE, 2001), Larri-
naga et al. (2002a) presentan un esquema de marco conceptual para la información 
medioambiental, que intenta desarrollar un soporte teórico para la Contabilidad Fi-
nanciera Medioambiental de acuerdo con las tendencias actuales.

Por otro lado, dado que la tendencia de las empresas a presentar datos esencial-
mente positivos en relación a su desempeño medioambiental hace que se cuestione 
la fi abilidad de la información divulgada (Deegan y Rankin, 1996; Neu et al., 1998; 
Hughes et al., 2001; Patten, 2002; Berthelot et al., 2003; Moneva y Llena, 2004), 
algunos autores defi enden la necesidad de someter la información medioambien-
tal a la opinión de verifi cadores (auditores) externos, al entender que esta práctica 
proporcionaría mayor rigor y credibilidad a la información presentada (Gray, 2000; 
Archel Domench y Lizarraga Dallo, 2001). En este orden de ideas, son varios los 
autores (Beets y Souther, 1999, Fortes, 2002) que consideran que la auditoría pue-
de desempeñar un importante papel, a través de la certifi cación o validación de la 
información medioambiental divulgada. Por consiguiente, una vez más los organis-
mos internacionales tienen ante sí la tarea de la elaboración de guías y normas que 
permitan desarrollar el trabajo de certifi cación/auditoría.

Para fi nalizar, queremos señalar que aunque las normativas contables analiza-
das, actualmente vigentes en Portugal y España, no presenten, en términos gene-
rales, diferencias muy signifi cativas, en materia de investigación en el área de la 
contabilidad medioambiental Portugal está en una fase embrionaria en comparación 
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con otros países de su entorno más próximo, como es el caso de España. A este 
respecto, la investigación empírica realizada a nivel internacional en materia de 
contabilidad medioambiental esta centrada, sobre todo, en la línea de investigación 
relativa a la divulgación, voluntaria u obligatoria, de información medioambiental 
por parte de las empresas. Sin embargo, en comparación con España [donde se po-
dría citar un elevado número de trabajos, tales como los de Moneva y Llena (1996, 
2000 y 2004); Larrinaga et al. (2002b); Archel Domench et al. (2002); Archel Do-
mench (2003), López Gordo y Rodríguez Ariza (2005), Jurado Martín et al. (2004) 
y Criado Jiménez et al. (2005), entre otros], la investigación en Portugal se encuen-
tra limitada, hasta el momento, a un reducido número de trabajos (entre los cuales 
destacan los de Carvalho y Monteiro, 2002; Sampaio y Leitão, 2004; Branco, 2004; 
Carreira y Dias, 2004; Guedes et al., 2005; Rodrigues et al., 2005; Ferreira, 2005; 
Monteiro, 2007). En nuestra opinión, dicha discrepancia en materia de investigación 
entre estos dos países de entorno próximo puede deber-se al hecho de que España 
dispone de regulación contable medioambiental específi ca desde 1998, la cual ha 
sido mejorada con la aprobación de la RICAC (2002). En Portugal, la tardía regu-
lación contable de las cuestiones medioambientales probablemente ha contribuido 
a retrasar la incorporación de esta línea de investigación en la comunidad científi ca 
portuguesa. Sin embargo, los trabajos ya realizados son representativos del avance 
que dicha materia ha tenido y, en nuestra opinión, tendrá en el futuro próximo, en 
particular a partir de 2006 (cuando la DC sea de aplicación obligatoria).

En este sentido, a semejanza de algunos trabajos realizados en el ámbito geo-
gráfi co español (Larrinaga et al., 2002b; Jurado Martín et al., 2004; Criado Jimé-
nez et al., 2005), entendemos que en trabajos futuros sería interesante averiguar si 
la divulgación medioambiental realizada por las empresas portuguesas, en espe-
cial desde el ejercicio 2006, cumple todos los requisitos establecidos en la DC 29, 
evaluando así el grado de aplicación o cumplimiento de la normativa contable. La 
realización de este tipo de estudios no sólo permitiría una adecuada comparación 
de los resultados (ya que las empresas pasan a disponer de reglas comunes para la 
divulgación obligatoria de información medioambiental), sino también comprobar 
si la norma contable portuguesa representa una reforma administrativa o una refor-
ma institucional [en línea con lo analizado por Larrinaga et al. (2002b) y Criado 
Jiménez et al. (2005), con relación a la normativa contable existente en España en 
materia medioambiental, y por Bebbington (1999), en el contexto danés].

El presente trabajo puede, así, ser considerado como un soporte teórico que 
podrá sostener la realización de este tipo de estudios, permitiendo continuar avan-
zando en la investigación empírica ya realizada.
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